
UH BOTICARIO VERGtRES DEL SI6L0 XVIII
Por LEANDRO SJLVAN

E n  la villa de V ergara, d u ran te  la p rim era m itad  de l siglo X V II I  
y hasta el d ía 6 de octubre de 1763, fecha d e  su ób ito , D on E S T E ­
B A N  IG N A C IO  B A R O N  D E  G U E R E N D IA IN  venía regentando una 
botica de su prop iedad  sita en  la calle Barrencalle d e  la m encionada 
población guipuzcoana. A lgunos dato s biográficos referen tes a  dicho 
personaje, así com o el inventario  de lo  que conten ía su botica, rea li­
zado p o r encargo d e  los albaceas testam entarios, h an  sido dados a 
conocer por el h isto riado r D on  I Ñ A K I  Z U M A L D E , publicándolos en  
el B oletín de la R eal Sociedad Bascongada d e  los A m igos del P aís, en 
el tom o correspondien te al p rim er sem estre d e  1983.

E stim o que la precitada inform ación ofrece datos suficientes ta n to  
para am pliar el com entario  adicionado a la  misma p o r  el au to r de la 
nota donde aquélla ha sido dada a conocer, com o para in ten ta r d e­
ducir del contenido de ésta una sem blanza del personaje al que ta l 
inform ación se refiere, estableciendo el perfil hum ano del mismo ca­
racterizado especialm ente p o r sus matices espirituales, culturales y 
profesionales.

A ntes de iniciar esa labor, creo necesario señalar las d ificultades 
inherentes a la m ism a, derivadas de la m oderada concreción de los 
datos utilizables para realizarla. E n  el inven tario  que ha de servir de 
base a nuestras deducciones falta a m enudo la necesaria precisión de 
sus datos, b ien sea p o r no haberse establecido un  c r ite r io  uniform e 
para la exposición de ellos, o b ien  porque se han om itido  detalles 
fundam entales, capaces de d a r  a los mismos la  suficien te capacidad 
inform ativa. Com o m uestras de lo indicado cabe señalar que al re ­
señar los p roductos quím icos o farm acéuticos incluidos en  dicho in ­
ventario  unas veces se anotan  con jun tam ente su peso y su valor, 
m ientras en  otros casos sólo se c ita  este ú ltim o  da to ; en los aparatos 
y  envases la descripción resulta tan  confusa q u e  no es posible concre­
ta r  si los pesos indicados corresponden  al u tensilio  descrito  o son los 
de la sustancia que éste  podría  contener al llenarlo  con ella. Asimis-



m o, en  la reseña de los libros existentes en  la b ib lio teca inventariada 
constan frecuentem ente títu los incom pletos, falta el nom bre del au­
to r — que en ocasiones es en  cam bio el único d a to  recogido—  y se 
han om itido, de m odo general, las características editoriales (form ato, 
clase de encuadernación, núm ero de páginas) y el lugar y la fecha de 
su publicación.

P ero  aunque todo cuanto  se acaba de indicar d ificu ltará notable­
m ente la labor analítica que pretendem os realizar sobre el inventario  
reiteradam ente aludido e incidirá desfavorab lem ente en  los resultados 
de la  m ism a, creo que esa labor podrá , sin duda, conducir al logro 
de las finalidades que deseam os alcanzar.

Com o com ienzo de n ues tro  traba jo  vam os a com pletar los datos 
biográficos sum inistrados p o r e l Sr. ZX}U.ALT>E en  su an tecitada no ta 
com o correspondientes al Boticario vergarés p ro tagonista de la misma. 
E n  ella se le atribuían los apellidos B A R O N  y G U E R E N D IA IN  per­
tenecientes a dos estirpes d iferen tes, a pesar de lo  cual éste  los u ti­
lizó jun tos, uniéndolos en  un  solo apellido  cuya presencia en  V ergara 
el año 1731 era ya conocida por algunos g e n e a l o g i s t a s E s t e  dato 
sugiere la posibilidad d e  que nuestro  personaje — cuyo lugar de naci­
m iento sigue sin ser concretado—  haya pertenecido a u n a  fam ilia 
avecindada en  Vergara pero  no  oriunda d e  dicha villa; creem os in te­
resante señalar además que ta l fam ilia deb ió  ser de noble alcurnia, y 
estim am os posible que p o r esa circunstancia nuestro  b iografiado  pos­
tulase el reconocim iento de su calidad de hidalgo, acudiendo para ello 
a alguna de las Chancillerías autorizadas para concederla en  aquella 
época

P o r o tra  parte , para la m ejor com prensión de cuanto  seguidam ente 
expondrem os será conveniente tener en cuenta que d u ran te  la refe­
rida época, en  la cual vivió y actuó el referido  personaje, se p rodu­
jeron am plias variaciones en la trayectoria cu ltu ral de la  H um anidad .

I I - m e n c i o n a d a  existencia en Vergara y cuanto corresponde a los dos ape­
llidos citados consta en: J a i m e  d e  Q u e r e x e t a ,  diccionario onomàstico y heráldico 
vasco. Bilbao (La Gran Enciclopedia Vasca) 1970, tomo I, pág. 419, y tomo II. 
págs. 391 y 432. , h»» . y

2 . Basamos nuestra hipótesis en que ambos apellidos poseen escudos de armas. 
Además un mdividuo del Imaje B a r ó n  ingresó en la Orden de Calatrava en 1682; 
y por otra parte, en la biblioteca del Boticario vergarés que estamos biografiando 
existió un libro titulado «Privilegios de los Hijosdalgo», todo lo cual induce a 
confirmar nuestra presunción acerca de este asunto.



Y a desde m ediados d e  la cen turia  decim oséptim a la actuación de los 
«novatore»  habia producido una corta pero  in tensa m odificación de la 
citada trayectoria in troduciendo  en  ella con m ayor in tensidad  la  d ed i­
cación al cultivo de las Ciencias de la N aturaleza; p e ro  esa modifica- 
ción  ̂ que algunos qu ieren  considerar com o p relim inar de la « I lu s ­
tración neoclásica» del siglo X V I I I — apenas afectó a los conocimien- 

quím ico, todavía inconcretos y  ajustados casi to ta lm en te  
al ideario  de la A lquim ia, aunque éste estaba afectado ya entonces 
p o r una profunda crisis, iniciada du ran te  el transcurso  de los p rim e­
ros años de eclosión d e l R enacim iento.

Ind ica  acertadam ente Z U M A L D E  en el trabajo q u e  sirve de base 
al nuestro , que D on E S T E B A N  IG N A C IO  B A R O N  D E  G Ü E R E N -  
p i A I N ,  com o todos los Boticarios de su tiem po, ten ía en  sus actua­
ciones un  poco de A lquim ista y o tro  poco de curandero; y en cierto  
m odo todo  ello e ra  natu ra l, pues to  que hasta  siglos n o  dem asiado le­
janos del nuestro  la A lquim ia, la M edicina y la Farm acia, subsidiaria 
d e  am bas, tuv ieron  d u ran te  sus respectivos procesos d e  evolución y 
desarro llo  un  perm anente contacto . M uchos A lquim istas ejercieron 
com o M édicos y prepararon  en  sus laboratorios pócim as curativas, y 
m ien tras tan to  bastan tes galenos actuaron en  e l campo de la A lquim ia, 
buscando en sus conocim ientos alquím icos la posibilidad de p ropo r­
cionar m ejores cu idados a los enferm os a quienes atendían .

 ̂ E n  uno de los im portan tes trabajos que el ilustre  Q uím ico fran ­
cés M A R C E L IN  B E R T H E L O T  (1827-1907) realizó para llegar a con- 
seguir el conocim iento de la A lquim ia m edieval, figura un  apartado 
dedicado especialm ente al es tud io  de los conocim ientos d e  aquella ép o ­
ca ; y es obvio señalar asim ism o que tan to  antes de la misma, com o 
d u ran te  ella, E spaña fue uno  de los cen tros alquim istas de m ayor y 
m ás decisiva im portancia universal y con m ayor influencia en  e l d e­
sarro llo  y difusión d e  los conocim ientos p ropios de esa antiquísim a 
ram a de la cultu ra hum ana ^  N o  es pues cosa ex traña que aquellos

3. Entre los que así opinan figura J. C a r o  B a r o j a  en el prólogo del libro 
de A l e k s e i  B o g o l i u b o v  titulado: «Un héroe del progreso. Agustín de Beían- 
court». Madrid (Seminarios y Ediciones, S. A .)  1973, págs. 2 y 3 .

4 . M a r c e l i n  B e r t h e l o t  en «Histoire des Sciences. La Chimie au moyen- 
agí» París (Imp. Nationale) 1893, págs. 1 a 4 de la «Notice generales», indica que 
las llamadas «tradiciones técnicas», transmitidas a la citada Edad desde tiempos an­
tenotes, pueden agruparse en tres apartados, el tercero de los cuales comprende 
las referentes a Medicina y Farmacología,

5. La Alquimia, mezcla de Filosofía, Mística, Magia y Ocultismo, vieja de 
varios milenios y renovada y enriquecida por los Arabes, se difundió desde el 
U nente próximo por toda Europa, especialmente durante el transcurso del Me­
dioevo. Los principales centros de difusión estuvieron en la Península itálica y en



cuya labor tuviese relación con el a rte  d e  curar — M édicos o Botica­
rios—  m ostrasen en  dicha labor aspectos m uy variados, capaces de 
participar más o menos in tensam ente de las características atribuibles 
a cada una de esas profesiones

P ero  el Boticario vergarés de qu ien  nos estam os ocupando rebasó 
am pliam ente los conocim ientos de la m ilenaria A lquim ia clásica y supo 
aprovecharse d e  los cam bios culturales q u e  partiendo  de los descubri­
m ientos e  inform aciones atesorados p o r ésta , po tenciaron  e l definitivo 
nacim iento de la Q uím ica, ciencia positiva que un  fino  com entarista 
galo ha definido ingeniosam ente como la hija sabia de una m adre loca.

E l aludido nacim iento fue el feliz resu ltado  de u n  largo y azaroso 
proceso evolutivo proseguido duran te más de dos siglos e iniciado 
cuando com enzaba a correr la decim osexta centuria. E n  él participaron  
num erosos intelectuales, la mayoría de los cuales, adem ás de ejercer la 
M edicina, dedicaron buena parte  de sus actividades al estud io  teórico y 
práctico de los fenóm enos quím icos. C aracterizan este  proceso, por 
una parte , el to ta l abandono del trad icional respe to  a la au toridad  
del m aestro, que en la A lquim ia, com o en  todos los ám bitos del saber, 
había in terferido  desfavorablem ente e l desarro llo  d e  las d istin tas ra­
mas de éste; y por o tra  p arte , jun to  a la libre crítica de las h ipótesis 
y teorías vigentes o de nueva aportación, el proceso que com enta­
mos m ostró como novedad im portan te  la  inclusión d e  técnicas expe­
rim entales destinadas a servir de base a las nuevas adiciones — cada 
vez más correctam ente científicas—  q u e  iban a p erm itir  la  definitiva 
concreción de un  com plejo científico, la Q uím ica, heredero  natu ra l de 
los conocim ientos y realizaciones adquiridos y desarro llados p o r la 
A lquim ia a lo  largo de los siglos precedentes.

España (Córdoba, Granada, Toledo, Levante mediterráneo...): en ellos los viejos 
manuscritos greco-latinos, luego arabizados, fueron traducidos al castellano, catalán 
y provenzal, así como también al francés y al italiano. Más información en: M. 
B e r t h e l o t .  Ob. cit. nota anterior, prólogo del tomo I I I , y en la obra del mismo 
autor titulada «Les origines de l ’Alchimie». París (Steinheil) 1885. Véase tam­
bién: T i t u s  B u r c k a r d t ,  «Alquimia». Esplugas (Plaza y Janés) 1976, págs. 11 a 21.

6. Los numerosos creadores del período llamado Jatroquímico, en el que las 
teorías y fenómenos químicos comenzaron a ser expuestos y explicados científica­
mente, fueron casi siempre Médicos notables, tanto en España como en el extranjero. 
La labor alquímica de la mayor parte de ellos tuvo finalidades farmacológicas, pero 
éstas no siempre han sido bien enjuiciadas a causa del enfoque erróneo con que al­
gunos historiadores de la Alquimia han realizado el examen y la descripción de la 
mencionada labor. Como ejemplo de tal error podemos citar cuanto se refiere a 
nuestro A r n a l d o  d e  V i l a n o v a ,  que en realidad sólo fue un destacado Médico 
galénico y no un hechicero ignorante o un embaucador maligno, como pretenden 
varios de sus equivocados biógrafos.



La creación de ese nuevo y más perfecto  com plejo científico, al 
que accedió nuestro  Boticario im pulsado p o r su laboriosidad y por sus 
deseos de conseguir u n a  valiosa form ación científica q u e  perfecciona­
se su profesionalidad, se inició en  la decim osexta cen tu ria  con los tra ­
bajos de P A R A C E L S O  (1495-1541) y en  su posterio r desarro llo  co­
laboraron  personajes de l m undo de la cu ltu ra  tan  im portan tes y des­
tacadas com o L IB A V IU S  (1550-1616), V A N  H E L M O N T  (1557-1644) 
y sobre todo  R O B E R T  B O Y L E  (1627-1691), verdadero  renovador de 
las técnicas experim entales y hábil creador de diversas teorías básicas 
de la nueva ciencia, en  la que in trodu jo  adem ás una clara definición 
d e l concepto  de cuerpo  sim ple o elem ento  (d istin to  d e  los cuerpos 
com puestos form ados p o r asociación de varios elem entos) ju n to  con 
o tras ideas que p erm iten  considerarlo com o lejano p recu rso r de la teo­
ría  atóm ica, enunciada correctam ente un  siglo más ta rd e , tras de n u e­
vos e  im portan tes progresos, asentados sobre los p recedentem ente re ­
señados

Todos estos conocim ientos, especialm ente im portan tes para la  evo­
lución progresiva de la Farm acología — que desde la época de P A R A ­
C E L SO  a la de B O Y L E  había experim entado  un  no tab le progreso , 
después de que aquéllos fuesen depurados p o r S IL V IU S  y  T A C H E -  
N IU S  en  la segunda m itad  del siglo X V II—  los recogió el Boticario 
del Rey de Francia N IC O L A S  L E M E R Y  (1641-1715) incluyéndolos en  
su fam oso «Cours d e  Chim ie»  publicado e l año 1675. A m pliam ente 
d ifund ido  luego por toda la E uropa cu lta, ese lib ro  fue traducido  al 
castellano en 1721 p o r  D on F E L IP E  D E  P A L A C IO S ^  y  de dicha 
obra poseía un ejem plar el Boticario vergarés cuya form ación cien tí­
fica nos in teresa estab lecer en este  com entario . Estim am os razonable 
suponer que en esa ob ra  adquirió  éste  un  conjunto  d e  conocim ientos 
m uy avanzados sobre la ciencia quím ica, alcanzando en  ellos el máxi­
m o nivel posible en  su época y rebasando, po r lo tan to , la am plitud  
y la calidad atribu ib le al saber científico de los A lquim istas españoles 
coetáneos de aquél

7. Una interesante información sobre el desarrollo de la Farmacología durante 
la vigencia del ideario jatroquímico figura en: E. M e y e r ,  «Storia della Chimica». 
Milano (Hoepii) 1915, págs. 100 a 108.

8. Sobre los notables trabajos de L e m e r y ,  y sobre la influencia de su libro 
mencionado en la difusión de los nuevos y más racionales conocimientos químicos, 
hay más datos en: A. M i e l i ,  Panorama general de «Historia de la Ciencia». V III. 
«El siglo del ¡luminismo», por P a p p  y B a b i n i ,  Buenos Aires (Espasa Calpe, Argen­
tina). 1955, págs. 132-134.

9. Recordamos que en el siglo X V III, e incluso posteriormente, se han pu­
blicado en España libros donde se han recogido todavía conocimientos alquímicos. 
Entre ellos pueden ser citados la «Chrysopeya» que F r a n c i s c o  d e  T e x e d a  tradujo
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E stim am os tam bién  que una form ación científica tan  am plia y m o­
derna com o la p recedentem ente reseñada no  debió ser frecuente en­
tre  los Boticarios del tiem po en que vivió e l p ro tagonista del presen te 
com entario ; y por o tra  p a rte  nos in teresa señalar la concordancia exis­
ten te  en tre  dicha form ación y la de tip o  esp iritual y filosófico-hum a- 
nístico  que éste poseía, puestas de m anifiesto en  el crecido núm ero 
de libros existentes en  su biblioteca particu lar y en  la calidad de ellos, 
d efin idora  de unas aficiones culturales p lenam ente elogiables p o r su 
calidad, pluralism o y ortodox ia , desgraciadam ente nada habituales en 
las gentes de la época aquí considerada

La antecitada form ación cultural, ta n to  científica com o filosófico- 
hum anística, tuvo u n a  decisiva y beneficiosa influencia en  el desarro ­
llo d e  la  profesionalidad d e  nuestro  personaje. Ignoram os dónde llevó 
éste  a  cabo los estud ios que desde tiem pos de F E L IP E  I I ,  y  en  cum ­
plim ien to  de una P ragm ática de este Rey prom ulgada en  noviem bre 
d e  1580 , era necesario aprobar para poder ejercer la profesión de b o ­
ticario* '. Creemos posible que una vez superados los grados inferiores 
de  la  enseñanza básica y los de grado m edio, nuestro  biografiado, an­
tes d e  asistir a los cursos de la Facultad  d e  M edicina elegida p o r él, 
para graduarse en  la an tecitada profesión, es m uy p robab le  que reali­
zase estudios de F ilosofía: ello era cosa frecuen te en  su época y pue­
d e  considerarse especialm ente probable en  el caso a que nos re feri­
m os, ten iendo en  cuen ta  el contenido de la biblioteca p ropiedad  del 
personaje de quien nos estam os ocupando.

T ras  de conseguir luego éste la aprobación de los cursos pura-

de su original latino debido a A e i r e n a e o  P h i l a l e t a ,  obra aparecida en 1727, y el 
«Arte chimico universal» de C a m p i l l o  y  M a r c o  ( 1 7 3 6 ) .  Daros más completos cons­
tan en: R. L u a n c o ,  «La Alquimia en España», Barcelona {Imp. Fidel Giró), 1889.

10. En la aludida biblioteca existieron unos doscientos títulos, entre libros 
de formato y paginación variada (y a veces con varios tomos), más folletos y otros 
componentes, lo que representa una riqueza bibliográfica nada común en aquellos 
tiempos. De estos títulos, unos treinta y cinco correspondían a temas científicos o 
profesionales.

11. Esa Pragmática, que puede considerarse como el primer intento serio de 
reglamentar la profesión de Boticario, estableció en el Real Protomedicato tres gru­
pos profesionales diferentes: Médicos, Cirujanos y Boticarios, señalando que esto 
se hacía con el fin de evitar las actuaciones de personas «jaitas de letras y expe­
riencia y con notable perjuicio y daño para las gentes». En la citada disposición 
se concedió también a los Boticarios el derecho a intervenir indirectamente en la 
colación de títulos para ejercer tal profesión, privilegio reservado hasta entonces 
solamente a los Médicos.



m ente profesionales, y después de ob tener la licencia q u e  le  autoriza­
ba para ejercer su labor, deb ió  de esforzarse en  perfeccionar la profe- 
sionalidad ya adquirida consu ltando  con dicho ob je to  los libros de 
que disponía, en tre  los cuales figuraba en  lugar p referen te  e l ya ci­
tado «Curso de Química», de L E M E R Y ,  donde éste  describió num e­
rosos m edicam entos, varios d e  los cuales deb ieron  ser tom ados del 
«Cours de Chim ie»  publicado en 1663 p o r C R IS T O B A L  G L A S E R , 
que había sido profesor de L E M E R Y  en  e l parisién  Ja rd in  du  Roi.

E n  el inventario  al que reiteradam ente  venim os aludiendo y sobre 
las estanterías de la rebotica principal del establecim iento  inventaria­
do, consta la existencia de un libro  atribu ido  a P A L A C IO S  y del cual 
no figura n ingún o tro  dato : ese lib ro  sería seguram ente la famosa 
«Palestra pharmacéutica chimico-galènica» escrita p o r D on  F E L IX  P A ­
L A C IO S  y ed itada inicialm ente en Barcelona el año 1716, habiéndose 
reeditado luego en M adrid  e l año 1737 para a ten d e r la crecida de­
m anda que de ella se hizo d u ran te  m ucho tiem po. Y  a las inform acio­
nes obtenidas en la m encionada obra añadió nuestro  Boticario los da­
tos existentes en  un  libro  de F U L L E E R  de títu lo  no  especificado y 
los de o tro  de J O A N N E  D E  L O E C H E S, in titu lado  tam bién  en  el in­
ventario  más los de o tras obras reseñadas en  él com o «Farmacolo­
gía», «Farmazótica»  (?) y «M edicam entos sim ples». T am bién  tuvo  a 
su disposición otros libros de au to res diversos, inventariados sin más 
inform ación que los nom bres de tales autores, generalm ente poco co­
nocidos.

P ero  la  avidez de conocim ientos pa ten te  en el in te lectua l vergarés 
a quien nos estam os refiriendo le llevó a consu ltar tam bién libros clá­
sicos de Farm acología prim itiva, y e n tre  ellos uno  referen te  a G A L E ­
N O  D E  P E R G A M O  (129-200 de J.C .) — considerado com o el padre 
de la Farm acopea—  titu lada «M étodo  curativo de G aleno», en  el que 
el inglés T O M A S  L U A C R O  había recogido las particularidades más 
in teresantes de la obra excepcional del m édico d e  Pérgam o. Ju n to  a 
ese libro  existió  en  la biblioteca cuyo contenido estam os exam inando 
y com entando un  conjunto de obras de P E D A N E U S  D IO S C O R ID E S  
— por lo  menos dos tom os—  en las que este fam oso M édico de la 
antigüedad, recopilador d e  las teorías y conocim ientos terapéuticos de 
D IO K L E S  D E  K E R A T O S  y  de RU FO  D E E F E SO , d io  a conocer

12. El libro inventariado sin título debió ser, probablemente, el titulado, 
«Farmacopeia extemporánea» escrito por T a m a s  F u l l e r  (y no F u l l e e r )  y publi­
cado en Lausana (Suiza) en 1738. El de J . L o e c h e s  podría ser el *Tyrosinium 
^harmaceutícum Iheorico-practicum galenochimicum* editado en Madrid el año



x - x - x x x x .^ - - * - x - x - r - - ^ ^  .. ----------- -------- ----------------------------- _  ^

é

I,:

*)Bc<
iXi
CP

SI®

'X>
<ÍJ

P A L E S T R A  - 
P H A R M A C E Ü T I C  A,

CHYM I C O  G A L E N I C A ,

EN  LA QVAL SE TRA TA  DE LA ELECCION D E L O S  
Simples,(us l^rcparaciones Chy micas,  y Galénicas * y de l.is mas fe- 
lc¿bas Compoficioiìcs A iuiguas, y M odernas, vfualcs tan to  en Ma- 
iirid.com ocii todaEuropa.dcfcriptas porIosAntiguos,vModetnoSj 
con las Anotaciones nccclTarias,y mas nuevas, que liafta lo prcfcn- 

tc fc hancfcricojtocantcs à fu perfedla elavoracion,  virtUr 
dcs, y mejor aplicación c n  los E n- 

ferinos.

I

lO B R A  MVY V T IL , Y NECESSARIA PARA T O D O S LOS 
PtofeíTorcs de la Medicina,Médicos, Cirujanos,y en partí; 

cular Boticarios.

T ) E T > I C J S E

AL SEÑOR D O C T O R  D O N  DIEGO M A TH EO  ZAPATA, 
•PrcG dcnie, y Fundador de la Regia Sociedad M cdico- 

Cliymicadc ScvillaA’c.

V

l i s

SV A V T H O R

V O N  F É L I X  T A L A C J O S ,  S O C I O  D E  L A  % B G U  
S tá e ia d  Mtdico Chymica de SeV i¡l4 ,y  boticario 

d t ejia Corte,

C O N  P R I V I L E G I O .

M A D R ID : Por Juan Garcia Infan-jónjlraprcíTor de laSanta 
Cruzada. Año d e i  7 0 Í .

■J?
V  cndcfc cu c*fa defu  Aiithoy en la Calle Je Atocha en la Botica fre n te  

(le San Scbajlian.

;k !



num erosas noticias correspondientes a la  ciencia m édiac d e  su  tiem po, 
una de las obras a que nos referim os debió de ser, probablem ente, la 
notable obra «D e m ateria médica», que fue traducida al la tín  en 1478, 
a p a rtir  de un  m anuscrito del siglo X I  titu lado  «D ioscorides Longo- 
bardus».

T am bién figuraron en  la antecitada b ib lio teca dos lib ro s de M E- 
SU E  (erróneam ente repertoriados com o de .M £N17£). U no de ellos 
sería quizás «Cánones», original del au to r m encionado; pero  e l o tro , 
para el que consta el títu lo  «M enufi com entado»  en  la  reseña inven- 
tarial, podría ser la «Exposición sobre las proposiciones d e  M esue»  
escrito por el Médico alcarreño A N T O N IO  D E  A G U IL E R A ,  quien dio 
a conocer am pliam ente en nu es tro  país la ob ra  d e  M E SU E  po r ha­
berla  d ifund ido  y com entado en  varias ocasiones hacia el año 1569 .

A dem ás, teniendo sin  duda p resen te  la im portancia de los vege­
tales para la preparación de m edicam entos en tre  los com ponentes del 
reperto rio  bibliográfico profesional q u e  poseyó el p ro tagon ista  de 
ta  n o ta  existieron dos libros titu lados respectivam ente «R am ille te  de 
plantas»  e  «H istoria de las flores», am bos de au to r no  especificado; 
y había tam bién una de las num erosas ediciones del fam oso «Tratado  
de Agricultura»  escrito  en tiem pos de los Reyes C atólicos p o r G A ­
B R IE L  A L O N S O  D E  H E R R E R A .

P ero  a pesar de su am plitud  y variedad, e l an tec itado  conjunto  
de elem entos de inform ación resu ltaba todavía insuficiente para a ten ­
der las posibles necesidades de ésta, surgidas m ien tras cum plía su 
labor profesional nuestro  Boticario. Téngase en  cuenta que al desa 
rro llarse la Ja troquím ica a lo  largo de los siglos X V I y  X V II , se in ­
crem entó  considerablem ente e l núm ero  de preparaciones m edicinales, 
así com o la  com plejidad de su com posición; p o r ello resu ltó  necesa­
rio  crear unos repertorios — llam ados «farm acopeas»—  donde se re ­
señasen y describiesen esas nuevas preparaciones, indicando además sus 
técnicas de confección. Tales «Farmacopeas» pueden ser consideradas 
com o la institucionalización de los viejos form ularios, y por tener ca­
rácter científico, con tribuyeron a prestig iar la p rofesión  farm acéutica 
prim itiva. Su u tilidad  se hizo p a ten te  con rap idez, por lo  cual fueron

1 3 . M e s u e  es el nombre vulgar del árabe M a s a w a y h - a l - M a r d i n i ,  quien a 
mediados del siglo X escribió el libro mencionado, considerado como complemento 
del «.Poema de la Medicina» del famoso Médico A v i c e n a .

1 4 . Esa importancia puede ser enjuiciada teniendo en cuenta que ya en los 
manuscritos de D i o s c o r i d e s  se describieron más de trescientas plantas de interés 
medicinal, detallando las propiedades curativas de cada una de ellas.



publicadas en  todos los países de la  E u ropa  cu lta , especialm ente des­
d e  los com ienzos de la  cen turia  decim oséptim a

E n  España, o tra  Pragm ática de F E L IP E  I I  p rom ulgada en  San 
Lorenzo de E l E scorial en  agosto de 1593 — en la cual se dio tam ­
bién a los Boticarios la posibilidad de in te rven ir en  la colación de 
sus títu los profesionales— dispuso que se constituyese una Com i­
sión, integrada p o r tres  M édicos y tres Boticarios, cuya m isión sería 
redactar una «Farmacopea» en  e l plazo de dos años. P ero  los trabajos 
de esa Com isión experim entaron  tales in terrupciones y  ta n  prolonga­
das dem oras, que h as ta  1739 (es decir, hasta ciento tre in ta  y seis años 
más ta rde  de lo  prev isto) n o  apareció la p rim era «Farmacopea M atri­
tense», u tilizable en  to d o  e l ám bito  nacional hispánico. P uede  ser con­
siderado com o rem o to  antecedente d e  la m ism a la llam ada «Concordia  
Apothecariarum »  barcelonesa de l año 1511.

Señalarem os que e n  e l elenco bibliográfico de la  bo tica  vergaresa 
existió  u n  ejem plar d e  la antecitada «Farmacopea M atritense» , y  jun to  
a é l hubo  o tro  de la «Farmacopea Bateana», com puesta en  1709 por 
J O R G E  B A T E I ,  M édico del Rey C A R L O S  I I ,  lo  que da a esta ú lti­
m a una anticipación d e  tre in ta  años respecto  d e  la M atritense . T am ­
b ién  había en  la citada biblioteca o tro  ejem plar de la «Farmacopea de  
M ensicq», m enos generalizada que las dos p receden tem ente m encio­
nadas.

G racias a sus crecidos deseos de perfeccionam iento  científico, no 
le  faltaron  al B oticario  que nos ocupa posibilidades de inform ación 
sobre las preparaciones medicinales utilizadas en  los años en  que él 
h ubo  de a tender a la preparación de las m ism as; p o r ello , asociando 
las m encionadas posibilidades inform ativas con la am plia y selecta fo r­
m ación profesional que poseía, y con su ind iscutib le laboriosidad  y 
honesta  m anera de p roceder, pudo  conseguir para su botica el creci­
do  n ivel que fácilm ente se deduce al exam inar la detallada reseña 
acerca de cuanto  en  ella existía, sum inistrada por el inventario  don­
d e  aquélla quedó consignada.

15. Algunos consideran como remotos antecesores de las «Farmacopeas» los 
«Grabadines» de I n n - S a h l  datables hacia el año 250 de J.C.) y al «Nuevo Rece­
tario», aparecido en Florencia en 1490.

16. Hasta la promulgación de esta Pragmática, en el tribunal que confería títu­
los profesionales de Boticario sólo había uno de éstos, cuya misión era la de actuar 
simplemente como consejero; pero esta disposición elevó a tres los Boticarios in-
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El exam en analítico  de la m encionada reseña ofrece varias d ificul­
tades, debidas principalm ente a que las descripciones que en  ella se 
hacen del m obiliario , vasijas y envases, e  incluso d e  las existencias 
de productos quím icos y m edicinales, abundan en im precisiones o  en 
defectos de enum eración capaces d e  incidir desfavorablem ente sobre 
las conclusiones deducibles del p recitado  exam en.

Sin em bargo, los datos disponibles perm iten  asegurar que en  la 
rebotica principal d e  la botica vergaresa a  que nos venim os refirien ­
do existió  un  verdadero  laboratorio , do tado  de las instalaciones (m e­
sas, arm arios y o tro s  elem entos de trabajo) y del m ateria l y aparatos 
necesarios para poder realizar «según arte»  '  la preparación de las 
com posiciones medicinales recetadas por los M édicos, e  incluso para 
ob tener m uchos de los p roductos básicos u tilÍ2 ables com o in tegrantes 
de tales com posiciones, así com o para perm itir dar a esas medicinas 
ias form as farm acéuticas usualm ente adoptadas para cada una de ellas.

E n  el referido laboratorio  se disponía de una abundan te  colección 
de redom as — l̂o que hoy llam am os m atraces—  de diversas form as y 
tam años y había tam bién  o tras vasijas (cazos especialm ente) de m ate­
riales adecuados para la labor que con ellos se debería  realizar. M e­
dian te las vasijas citadas y operando  en  frío  o  en  calien te , po r de­
cocción, m aceración o infusión o d e  cualquier o tra  m anera , se podían  
ob tener toda clase d e  soluciones, variando en  ellas ta n to  el disolvente 
como la m ateria d isue lta , de acuerdo con las necesidades d e  cada ope­
ración. Esas soluciones eran clarificadas luego — cuando fuera necesa­
rio—  filtrándolas a través d e  papel sin cola o por lienzos convenien­
tem en te elegidos colocados sobre em budos; y si convenía, se las con­
centraba e  incluso eran  evaporadas a sequedad para recoger el ex tracto  
correspondiente. La realización de los tra tam ien tos indicados p ro p o r­
cionaba aguas e  infusiones, soluciones oleosas o  en  o tro s  disolventes, 
así com o tin turas y elixires utilizables d irectam ente com o rem edios o 
bien incorporándolos a otros p roductos para form ar com posiciones me­
dicinales.

cluidos en el mencionado tribunal del Protomedicato, y Ies dio plena autoridad en 
sus actuaciones.

17. La indicación de «prepárese según arle», que como fácilmente se com­
prende aludía a la utilización de las técnicas profesionales de los Boticarios, figuró 
en las recetas de los Médicos durante bastante tiempo, desapareciendo luego, 
cuando por haberse generalizado el uso de preparados farmacéuticos comerciales y 
por otras razones de diversa índole y de variada entidad, se ha reducido hasta casi 
desaparecer la actividad anterior de los laboratorios de las reboticas.



H ab ía  tam bién alam biques, cuyas características no  se detallan , ig­
norándose además la  clase de hornos u  hogares em pleables para ca­
lentarlos: esos alam biques servían para p reparar destilados diversos y 
quizás hayan sido destinados tam bién a conseguir alcohol vínico puro  
partiendo  de vinos picados o alterados; o  alcohol de quem ar, im puro, 
p reparado  destilando heces u o tros residuos de vinificación. Dichos 
alcoholes fueron, en  la época a que nos referim os, m uy estim ados y 
no dem asiado fáciles de conseguir.

E l laboratorio  poseía otros elem entos de trabajo, y e n tre  ellos, 
una p rensa , cuyo tip o  y potencia no  constan  en  el inven tario , y con 
la que se preparaban zum os diversos de aplicación m edicinal; se dis­
ponía igualm ente de m orteros (de p iedra y de m adera) instalados so­
bre soportes idóneos, y  con tales m orteros se conseguía trocear sus­
tancias duras y frágiles que cuando convenía eran  luego pulverizadas 
más o m enos finam ente, utilizando los diversos alm ireces metálicos 
existentes en el laboratorio : los polvos ob ten idos servían d irectam en­
te  com o medicina (solos o  en  mezclas) o b ien  eran  convertidos en  píl-

Dibujo según ilustración del tomo II de la .Pharmacopea» de M o isé s  C h asa s (1684)

I. Mambique: H) Hogar; D) Caldera: K) Capitel: E) Refrigeración (condensador]
II.— Aparatos de laboratorio: A) y  B) Redoma (matraz) C) Embudo y limeta.



d oras  o adicionados a fórm ulas y p roductos curativos d e  las más va­
riadas form as farm acéuticas.

La correcta dosificación d e  Jos diversos com ponentes integrados 
en  tales mezclas m edicinales se conseguía fácilm ente con  las balanzas 
d isponibles y especialm ente con las de reducido tam año  — probable­
m en te  similares a las hoy llam adas granatarios—  que perm itían  una 
no tab le  precisión en  la determ inación de pesos; o tras balanzas m ayo­
res y más po ten tes servían para com probar pesos crecidos de sustan­
cias m anipuladas d u ran te  las operaciones realizadas en  el laboratorio  
anejo a la botica d e  que nos estam os ocupando.

Com o m aterias prim as para dichas operaciones fueron utilizados 
num erosos p roductos cuya detallada reseña figura en  e l inventario  tan 
reiteradam ente aludido a lo  largo de es ta  nota; y e n tre  tales p roduc­
tos había unos sesenta y  cinco d iferen tes, todos d e  naturaleza inorgá­
n ica, principalm ente salinos, más alrededor de un  cen tenar de sustan ­
cias orgánicas, m uy variadas en  cuanto  a com posición y característi­
cas. E n tre  estas ú ltim as predom inaron  las de tip o  vegetal {plantas 
en teras u  órganos de las m ism as, y tam bién  secreciones de ellas, ta­
les como gomas, resinas, gom orresinas y bálsam os): hubo  adem ás en 
es te  grupo de m aterias orgánicas unas pocas de producción industria l 
— azúcares, ácidos diversos—  y tam bién sustancias d e  origen anim al 
(huesos, piezas den tales, cuernos, conchas de m ariscos, caparazones de 
crustáceos, cera d e  abejas, esperm a de b a llen a s ...)  encontrándose asi­
m ism o en tre  ellas unas pocas — com o las ijundias hum ana y d e  ví­
b o ras , la sangre d e  irasco, el m econio y  los ojos de cangrejos—  dig­
nas de figurar en  el laboratorio  de algún  A lquim ista medieval.

N os com place reg istra r que en tre  las m aterias prim as de que dis­
puso para su labor e l Boticario vergarés a quien nos venim os refirien­
d o  existieron ya diversos productos m edicinales d e  origen am ericano 
(com o la qu ina, ipecacuana, jalapa, m ichoacan ...) utilizadas p o r los 
indígenas del m encionado C ontinen te  u ltram arino  e introducidas en  la 
técnica farmacológica europea por los colonizadores españoles q u e  a 
lo  largo del siglo X V I y más aún en  el siguiente, reconocieron y es­
tim aron  el im portan te  valor terapéu tico  d e  las m ism as

18. Las primeras noticias sobre tales productos medicinales americanos constan 
en la obra de G o n z a l o  F e r n Xn d e z  d e  O v i e d o  titulada: «Sumario de la natural e 
general estaría de las Indias» (Toledo, 1526) y en la del sevillano N i c o l As  M o - 
n a r d e s , cuyo segundo libro —de los tres que la componen— trata de «Laj medica­
ciones maravillosas contra todo veneno, la piedra bezoal y la escorzonera, con la 
curación de los envenenados», publicada en 1563 y reeditada varias veces en fechas 
posteriores.



P artiendo  de los num erosos y variados productos precedentem ente 
reseñados y  con el em pleo de los aparatos y dem ás elem entos de tra ­
bajo descritos an terio rm ente, nuestro  personaje elaboró para su botica 
las com posiciones m edicinales, tan to  galénicas com o de base  química, 
utilizadas en  su época; y dio a cada una d e  ellas la form a farm acéutica 
más conveniente para su aplicación terapéutica. D e tales com posicio­
nes ex iste una larga relación inventarial y hem os d e  recoger nueva­
m ente la pin toresca particu laridad  de que en dicha relación se inclu­
yen algunos preparados — com o los aceites de escorpiones y  de lom ­
brices, los ungüentos de Zacarías y d e  los A póstoles, los jarabes del 
Rey Felipe y de m econio, los em plastos de ranas y de m anos de 
D io s ...—  que podrían  constar sin desdoro  en la más o rtodoxa F arm a­
copea alquim ista. Ind icarem os, asimism o, que esta  particu laridad  no 
concuerda con la  m oderna form ación científica y profesional atribuible 
al Boticario vergarés com o natural consecuencia d e  la acertada prepa­
ración obtenida m ediante sus estudios universitarios.

E l conjunto  de inform aciones y datos recogidos desde e l com ien­
zo de la presen te no ta , y en  especial Jos ú ltim am ente  reseñados y co­
m entados, perm iten  establecer la crecida im portancia que llegó a al­
canzar la  botica a que nos venim os refiriendo , digna d e  figurar en tre  
las m ejores de su ya lejana época y p robablem ente la más destacada 
en tre  las existentes entonces en  su lugar de ubicación. C om o conse­
cuencia de ello debió ser m uy notab le el servicio asistencial prestado  
por ésta; y de la in tensidad previsible para el m ism o puede darnos 
idea e l que, según incentario , existiesen en  sus anaqueles, y adscritos 
a dicho servicio, cerca de novecientos envases vacíos — pom os, lim e­
tas, bo tes de vidrio o de loza, y cajas metálicas o  de o tro s  m ateria­
les—  utilizables para envasar las m edicinas sum inistradas.

Consideram os indudable que las m últiples y variadas facetas y p ar­
ticularidades propias de ese servicio asistencial sólo han  podido  ser 
atendidas adecuadam ente gracias a la plena e in te ligen te dedicación a 
las mismas llevada a cabo por el titu la r y p ro p ie ta rio  de la botica 
reiteradam ente m encionada. Y  de la am plitud  d e  sus servicios nos 
inform a no sólo cuanto llevam os ano tado  precedentem ente, sino tam ­
bién algún o tro  dato m enos relevante pero  sin em bargo digno d e  ser 
tom ado en  consideración: me refiero  a la presencia en  la biblioteca 
del aludido titu lar de algunos libros cuyo conten ido  invita a suponer 
que en  ciertas ocasiones debió éste de ex tender sus servicios hasta 
rozar el campo propio de la M edicina, practicando curas de urgencia



com o hacen hoy nuestros Farm acéuticos de m anera eventual N o p a­
rece pues estar m uy equivocado e l Sr. Z U M A L D E  cuando en  la  n o ta  
que viene sirviendo d e  base a la nuestra , a tribuye al Boticario  que 
biografiam os, jun to  a tufos de A lquim ista , fugaces actuaciones como 
curandero , que según m i criterio , no  em pequeñecen las excelentes cua­
lidades profesionales que sin  duda poseyó e l referido personaje.

Precisam ente a esas cualidades vam os a referirnos com o final de 
este  com entario  general derivado de l exam en del in v en tario  incluido 
en  la testam entaría  de nuestro  pro tagonista . Y  com o iniciación de ta l 
com entario  deseam os destacar la m agnífica calidad de los m atices o fre­
cidos por diversas facetas de su personalidad, en tre  las cuales des­
cuellan su am plia cu ltu ra , nada corrien te en las gentes del siglo en  
que vivió, su gran laboriosidad y e l elevado nivel d e  honestidad  fá­
cilm ente deducible por el análisis d e  cuanto  a sus trabajos y actuacio­
nes se refiere y hem os recogido y analizado a lo  largo  d e  es ta  no ta .

P ero  al juicio positivo  que nos m erecen esos m atices quisiéram os 
añadir una valoración referida concretam ente al con ten ido  de sus ac­
tuaciones profesionales, fru to  de su calidad com o ejecutivo  de la p ro ­
fesión que las m otivó. Esa valoración ofrecía d ificultades capaces de 
falsear el resu ltado  obten ib le , p o r carecer de alguna referencia tipo , 
con la cual pudiera com pararse la sem blanza profesional d e  nuestro  
Boticario. Felizm ente esa referencia tipo  nos ha sido proporcionada por 
el M édico alcarreño A N T O N IO  D E  A G U IL E R A ,  en  u n  escrito al 
que ya nos habíam os referido en  o tro  lugar precedente

Según el criterio  de l ilustre  galeno m encionado las condiciones de­
finidoras del arquetipo  propuesto  p o r  él, deberían  ser las siguientes: 
en  prim er lugar haber alcanzado una edad suficiente para que pudie­
sen haberse desarro llado ya tan to  la necesaria sabiduría com o la ex­
periencia indispensable y todo ello en  u n  individuo m ejor casado que 
soltero , dotado adem ás de recursos propios, para que no  influyese en 
la perfección de su labor el deseo de enriquecerse lo  más p ron to  po­
sible m ediante la práctica de su profesión. P o r o tra  p a rte  el candi­
dato  a Boticario debería  actuar con especial rigor y perfección en  lo 
concerniente a su a rte  y oficio, sin in troduc ir m odificaciones o  altera­
ciones en lo  prescrito  por las recetas, para cuya preparación  debería

19. Los libros a que nos referimos se titulaban respectivamente: «Visita de 
enfermos* e «Instrucción de enfermos». No consta el autor de ellos, y por otra 
parte, resulta incierta la naturaleza de sus contenidos, difícil de establecer deducién­
dola de los títulos antecitados.

20. Las condiciones que hemos reseñado las expone A g u il e r a  en el libro 
suyo que ha sido citado en el texto correspondiente a la nota 13.



disponer de m uchos y m uy selectos productos, tan to  sim ples como 
com puestos; y como com plem ento de todo  cuanto  acaba de ser ind i­
cado habría de poseer cualidades de rec titud  y honestidad  de vida 
capaces de granjearle el respeto  y la  estim ación de sus conciudadanos.

Si com param os los com ponentes de la sem blanza que hem os de­
ducido como im agen y representación d e  lo que fueron  los diversos 
aspyectos de las vivencias y trabajos del sujeto  que biografiam os, con 
el arquetipo  cuyas características acabam os de enum erar, será fácil 
com probar la to ta l coincidencia ex isten te  en tre  éste  y aquélla, lo cual 
p rueba plenam ente la alta calidad hum ana y profesional d e  nuestro  
benem érito  Boticario.

P or ello estam os seguros de que el respeto  y estim ación a que 
antes nos hem os referido  nunca le fa ltarían  a D on E S T E B A N  IG N A ­
C IO  B A R O N  D E  G U E R E N D IA IN  m ien tras ejerció d ignam ente y 
con to ta l entrega su labor profesional en  la villa de V ergara duran te 
la prim era m itad  de la decim octava cen tu ria ; y ello especialm ente co­
mo consecuencia natu ra l del influjo ejercido no sólo por su eficiencia 
y laboriosidad, sino más aún por su perm anente en trega al servicio 
de sus prójim os.

Excelente ejem plo, plenam ente elogiable y digno de ser im itado 
por cuantos venim os dedicando nuestras actividades v itales a cualquier 
clase de tareas de naturaleza específicam ente profesional.


